Los cantos de trabajo son una manifestación propia y auténtica de la canción popular. Constituyen un género propio, aunque pueden manifestarse mediante diversas formas y distintas circunstancias, reflejando un tipo claro y particular de lo que es la canción, la poesía entendida como medio de distracción, de enfrentamiento a una realidad cruda y amarga, en muchas ocasiones, como compañía. Las canciones del campo son las compañeras leales del segador en el estío, del labrador que siembra en el otoño y de los mozos que van al molino en las tardes del final del verano.

Las distintas faenas agrícolas se han visto acompañadas en unas músicas tradicionales que, con plena funcionalidad, se acomodan a cada tipo de actividad: arada, siega, trilla, espigueo, escarda, aceituneras, de vendimia...

Del mismo modo que hallaremos esta variedad de tipos, también encontraremos un amplio abanico de actitudes y condiciones, desde la canción desenfadada, festiva, hasta el recio son de réplica social o la dulce tonada amorosa. Algunos de estos ejemplos forman parte del presente trabajo.
